DOMINGO DE RAMOS
 
Conmemoración de la entrada del Señor a Jerusalén
 

 

Preparativos:
-
Lugar de la bendición de los Ramos

-
Lectores de la Pasión

-
Qué forma de procesión se hará

-
Sonido

-
Agua bendita

 

Cosas que preparar:
a)
En la Sacristía:
-
Ornamentos rojos

-
Incensario, naveta

-
Ciriales, cruz alta

 

b)
En el Presbiterio: 
-
Lugar para la lectura de la Pasión

 
c)
En la Credencia:
-
Todo lo necesario para la Misa

 

 

Ambientación:
Hermanos, nos hemos reunido esta mañana para empezar la celebración de la Semana Santa; es decir, seguir a Cristo paso a paso y revivir los acontecimientos del misterio de nuestra salvación: el Misterio Pascual.

Hoy, la Iglesia nos enseña, como en una síntesis, los dos aspectos de nuestra redención: la cruz y la gloria; el paso de la cruz para llegar a la gloria: hay que morir para resucitar.

Hoy, nosotros aclamaremos a Cristo, nuestro Rey y Redentor, igual que los hebreos, con palmas y ramos, símbolo de vida y de victoria; que nuestra alabanza sea una profesión de fe y un compromiso para seguir al Señor en su camino hacia la cruz a través de ella hacia el triunfo definitivo.

El celebrante y los ministros se revisten hoy con ornamentos rojos para la celebración, porque simbolizan la realeza de Cristo conquistada por el testimonio de amor, por el martirio y la entrega de su vida.

 

 

Monición antes de la lectura del Evangelio:
Escucharemos ahora la proclamación solemne del hecho histórico de la entrada de Jesús en Jerusalén. En el entusiasmo de la alegría, no olvidemos que el Reino de Cristo no es de este mundo.

 

 

Monición mientras se prepara la procesión:
Que esta procesión que vamos a comenzar ahora, nos haga comprender los que debe ser nuestra vida de bautizados; aclamar al Señor nuestro Salvador, por una vida dedicada a su servicio, siguiéndolo fielmente, paso a paso.

 

 

Monición después de la entrada procesional:
Hemos iniciado hoy la celebración de la Semana Santa, después de la larga preparación cuaresmal. Y la hemos iniciado recordando la entrada victoriosa de Jesús en Jerusalén. Porque sabemos que su camino, el camino doloroso de la cruz, no termina con la muerte, sino que es fuente de resurrección y de vida.

 

 

Monición a la primera lectura:
Pongamos atención a esta primera lectura donde el profeta  Isaías nos habla de un hombre totalmente fiel al Señor; que a pesar de sufrir mucho mantiene su esperanza en Dios. Este hombre a quien se refiere es Jesús. 

 

 

Monición a la segunda lectura:
San Pablo nos presenta a Cristo como un hombre que se humilló a sí mismo por obediencia  y aceptó morir en la cruz; aceptó rebajarse, hacerse como el más culpable, para que de su muerte los hombres tuviéramos vida. Por eso Dios lo puso sobre todas las cosas.

 

Monición al Evangelio:
Escucharemos ahora la narración de la pasión del Señor, toda esta lectura nos hace participar  en los sufrimientos de Cristo durante su Pasión. Contemplemos, pues, con fe este camino de amor que siguió Cristo para darnos la vida con la gloria de su resurrección.

 

 

Oración de los fieles:
 
Sacerdote: Invoquemos, hermanos a Cristo, aclamado por los humildes al entrar hoy a Jerusalén y pidámosle la paz en la fe y el amor fraternal.
R: Venga tu Reino de paz y de amor.
 
Por el mundo que anhela la paz y la justicia, para que Cristo nuestro Salvador lo encamine a lograr la sinceridad de las conciencias.

Roguemos al Señor.

 

Por el mundo cristiano, pero pecador, para que nuestro Redentor le haga sentir el desorden del pecado y la urgente necesidad de la conversión.

Roguemos al Señor.

 

Por la Iglesia entregada a la oración, para que el Señor Jesucristo suscite numerosos discípulos que lo sigan, consagrándose totalmente a la obra de la salvación.

Roguemos al Señor.

 

Pidamos especialmente por los enfermos, por los que pasan tribulación, por quienes están solos, por todos los que padecen necesidad, para que se sientan confortados y unidos a Cristo.

Roguemos al Señor.

 

Por todos los que estamos aquí presentes, para que sintamos nuestro homenaje a Cristo Rey como un compromiso de vida cristiana, cada día más entregada al servicio de nuestros hermanos.

Roguemos al Señor.

 

Por todos los miembros de esta comunidad, para que celebremos de tal modo estos días santos que progresemos en nuestro camino de seguimiento a Cristo.

Roguemos al Señor.

 

Sacerdote: Señor Jesús, al celebrar como tus discípulos el día de tu entrada en Jerusalén, te pedimos la gracia de poderte ofrecer una fe ardiente y una firme voluntad de llevar la cruz que Tú nos propones y así glorificar tu nombre. Tú que vives y reinas…
 
 
Monición antes del prefacio:
El Padre dispuso que fuéramos salvados por la Pasión y la Muerte de su Hijo Jesucristo. Por aquel instante decisivo en que Cristo dijo: “Padre, heme aquí para hacer tu voluntad”; por la gracia que se nos da de poder participar íntimamente en la realidad de este misterio, es preciso ofrecer nuestra acción de gracias al Padre.

 

 

 

Monición para la comunión:
Cristo se entregó por nosotros, su obediencia y disponibilidad nos abrieron el camino a la vida. En la comunión, nosotros participamos de su muerte y resurrección. Recibámosle para hacernos semejantes a El y poder seguir su camino.

 

 

Monición de despedida:
Hermanos, regresaremos ahora a nuestros hogares (con las palmas de la procesión, como recuerdo del triunfo de Cristo y señal de esperanza); recordemos el misterio que hoy hemos celebrado,  ya que la gloria se adquiere a precio de muerte de cruz.

 

Ahora que hemos comenzado a celebrar el Misterio Pascual, tenemos que seguir al Señor hasta el fin: el Jueves Santo, en la Misa de la Cena del Señor; el Viernes Santo, en el oficio de la Pasión y sobre todo el Sábado por la noche, en la Vigilia Pascual.

